
EN El VALLE DE "El ZAMORANO" 

UN EJERCITO PRESTO A liBRAR 
LAS BATAllAS DEl DESARROLLO 

Un amoroso dueño de la tierra 

Si la educación es o debe ser un proceso 
durante el cual el hombre se adaple al me
dio <;ln que vive, adquiera habilidad para de
senvolverse en él y para abrir las fuentes del 
bienes±ar, al n·"lismo ±iempo que para asumir 
posiciones crÍiicas que le permitan avizorar 
la necesidad y aún la urgencia de múliiples 
íransformaciones, estoy seguro de que la Es
cuela del Valle de El Zamorano cumple in
mensurable labor magistral. No al estilo de 
la tradición bien póco pragmatista y por lo 
tanto imperfecta de. La±inoamérica. No la 
del texto muería o anquilosado, pero aira vi
tal que no desmaya en la persecución de le
yes y efecíos naturales ha.sta ahora descono
cidos. Oue no vacila ante el impera±ivo de 
la comprobación experimental y funde al 
hombre ce¡¡> la realidad circundanie, no para 
que sea siervo irredento de la ±ierra sino pa
ra que amorosamen.te sea su due1l.o y la re
ciba y la posea y la conserve como patrimo
nio que es de la h;tmanidad. 

Un explosivo fenómeno 

El contemporáneo fenómeno del incre
ncenio demográfico, calificado como "explo
sivo" por Raúl Prebish, ha concentrado la 
alención general· en la necesidad de produ
cir más para atender a nueva y gigantesca 
demanda. Esa inquie±ud genera la incorpo
ración de varios s~cfores geográficos a la ac
tividad económica y es±imula a inves±igado
res, maestros y ex{ensionislas en el propósi
io de lograr mejores índices de produc±ivi
dad. La ciencia y la tecnología -capaces 
de abrjr los caminos hacia el espacio side
ral- les han brindado maravillosas hen·a
mienias y nadie niega que el hombre triunfa 
hoy en el intento -de laboratorio- de pro
ducir rnás y mejor Sin embargo, Ja nliseria 
y el hambre hacen presa en millones de se
res. Más del sesenta y seis por cien±o de la 
población está famélica. , La demanda "po
±encial'' -rnensurable por el número de ha
bitantes- no coincide con la demanda "efec
tiva". Y como esia úliima, en fin de cuen
±as, es la que determina el volumen de la 
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producción y la forma de la distribución, asis
±ixnos a la paradoja de que el infraconsumo 
disminuye la actividad produciora, impide el 
abaratamiento de los casios y los precios y 
da lugar a que haya "excedentes" en un 
mundo ávido de bienes elementales. 

Una tranquila reflexión 

Una tranquila reflexión sobre el iema del 
hambre nos lleva a concluir que sólo será po
sible encontrarle solución adecuada si es±a
mos dispuestos ~ comprender que fundamen
±almen±e hace par±e de un problema cultural 
insoluto, Si encaramos la economía como 
un recurso del hombre y no al 'hombre como 
recurso económico. Si llegamos al intimo 
convencimiento de que la educación no pue
de, seguir siendo para una minoría privile
giada. Si quienes somos usufructuarios del 
privilegio de la educación, por haberla reci
bi<;:lo en cualquiera de sus niveles, nos em" 
barcamos en ]a empresa de hacer copar±íci
pes de Eilla a nuestros hermanos, que a pe
sár de la legitimidad y la igualdad de su 
derecho,,han sido menos afortunados que no
soiros. Si procurarnos la exis±encia de una 
soaieds,tl más igualitaria y acep:tando que la 
enfermedad y la ignorancia son los fadores 
qUe en mayor grado de±erminan la desigual
dad social, nos comprome±emos a fondo en 
la prevención de la primera y en la masiva 
superación de la última. 

Una filosofía de inspiraciones 

La observación personal, de los proyec
ios que adelanJ:e en sus predios la escuela 
fundada por Sarnuel Zemurray y \Vilson Po
penoe, me ha revelado la filosofía de sus ins
piradores, el ánimo del personal docente y 
los rumbos que siguen los jóvenes que apren
den trabajando y que iambién ±rabajan 
aprendiendo. El gesto de op±irnismo con que 
abocan sus ±areas y sus programas, es índice 
bien claro de que ±ienen conciencia exac±a 
de la necesidad de América y de que, ade
más, confían en la inieligencia, en la forta-
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leza de sus brazos, en el infinito poder de 
superación del ser humano. Por la compren
sión de sus anhelos y por ser fácil de precisar 
la me±a de sus esperanzas, creo que en el 
Valle de El Zamorano se ha encendido un 
mo±or que no habrá de detenerse. Creo que 
es!e antiguo pinar de Honduras, en donde 
un hombre de América, nacido en Colombia, 
"vigorizó su aliento" para decir poesía y pro
fecía, asiste al par±o de una nueva concep
ción económica, es 1es±igo de un humanismo 
redivivo que habrá de colocar al hombre en 
el siíial de honor que le corresponde. 

Un legado que preservar 

Aquí el árbol enhiesio en la ladera, para 
que sirva a la causa del hombre. Aquí el 
suelo y las aguas proíegidos bajo el rumor 
de los árboles, para que sean siempre del 
hombre. Allá el abono que resíi±uye lo que 
hemos aprovechado, para que el ciclo de la 
naíuraleza pase por el hombre. Encima del 
verde de los campos y en medio del polen, 
el insecío que lleva el germen de la fecundi
dad. Y el animal doméstico y las aves y los 
peces y el mundo subterráneo El equili
brio, en fin, para preservar y aprovechar el 
legado que recibimos y que habremos de en
fregar luego a las próximas generaciones y 
a las que habrán de llegar después de ellas. 

Una erosión humana 

El señor Ministro de Educación de la Re
pública d? Honduras ha Sli'?~o, cómo es gra
ve el fenomeno de la eros1on en las ±ierras 
de América. Ha dicho cómo el suelo se co
rre debajo de nuestros pies y cómo las es
cuelas de ese hecho son inimaginables en 
horror. Y dice verdad el señor Ministro. Pe
ro, si bien es cier±o que la corrien±e de los 
suelos hacia el mar -esía accesión de lo te
rrestre a lo marino- debe inquietar a quie
nes poblamos la corteza sólida del plane±a, 
no es menos cierto y sí mucho más grave que 
hay una erosión humana, una ''inferioriza
ción" del hombre, unas lesiones irreversibles 
en las más nobles células de su organismo, 
causado iodo ello por la plaga del hambre. 
Del hambre aparen±e y de la inaparen±e. co
mo las llama Josué de Cas±ro. De la "ham
bruna" que va pegando la piel al esqueleto 
has±a reducir a la inanición. Y de esa o±ra 
-insuficiencia de proteínas, vitaminas y mi
nerales- que no se mues±ra con los carac±e
res de la ±ragedia pero que percibimos clara 
e ins±an±áneamen±e en. el gesto de cansancio, 
en la figura deforme, en la mirada perdida 
o en el ademán iracundo de quien no se re
signa a perecer. 

Es±a erosión humana es la que, jóvenes 
agrónomos, han aprendido a combatir. Es
±a necesidad de que la ±ierra fruc±ifique pa
ra iodos es la que da motivo a su conato. 
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